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finales del siglo veinte, la forma predominm- 
te para obtener los recursos y los medios para A la reproducción material de los seres huma- 

nos en todas las sociedades del mundo es el trabajo 
asalariado. Aunque todavía hay muchas regiones 
donde prevalece la economía de subsistencia, en tér- 
minos cuantitativos y cuaiitativos es el mecanismo 
de compraventa de fuerza de trabajo el que forja la di- 
námica de las actividades económicas de la abruma- 
dora mayoría de las poblaciones del planeta. 

A primera vista sobresale el hecho de diferencias y 
variaciones muy acentuadas en las condiciones de tra- 
bajo y empleo de los asalariados: algunos reciben sa- 
larios diez o hasta cien veces mayores que otros: en 
algunas ocasiones las personas mejor preparadas ob- 
tienen ingresos mayores, pero en otras circunstan- 
cias nos encontramos con muchos profesionistas sin 
ningún empleo: algunos obreros y empleados ascien- 
den rápidamente en sus niveles salariales y de jerar- 
quía, otros se quedan casi toda su vida en las mismas 
condiciones: una parte de la fuerza de trabajo se 
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capacita y prepara con muchos estu- 
dios mientras que otra parte entra a 
las actividades productivas sin ningún 
entrenamiento. 

Surgen las preguntas cómo y por 
qué específicamente de estas maneras 
las personas se preparan para poder 
ejercer cierta actividad económico- 
productiva; como los que buscan em- 
pleo y los que buscan trabajadores ob- 
tienen mutuamente qué tipo de infor- 
mación y cómo se encuentran: qué 
normas y mecanismos regulan el acce- 
so a empleos: quién y cómo se asigna 
un trabajador a un puesto o un empleo 
a un empleado: cómo se deñnen los 
niveles y criterios de remuneración y 
de la movilidad horizontal y vertical de 
la mano de obra. 

Estas preguntas forman el temario 
nuclear de la teoría sociológica del 
mercado de trabajo (mar) que anali- 
za y busca entender y explicar los me- 
canismos, las normas y prácticas 
sociales (1) de la formación y capaci- 
tación. (2) del acceso de personas a y 
del reclutamiento para actividades 
productivas, (3) de la ubicación de 
puestos y la asignación de actividades 
productivas y personas y de la movi- 
lidad horizontal correspondiente y (4) 
de la remuneración, los ascensos y la 
movilidad vertical respectivos. 

Tomándolo escrupulosamente, el 
término teoría sociológica de¿ mercado 
de trabajo es una contradidio in adjec- 
to. es decir, es una contradicción en si 
mismo: “mercado de trabajo” es un ob- 
jeto de estudio y un concepto econó- 
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mico y @obre estos mismos se quiere 
desarrollar una ”teoría sociológica”!? 
Exagerando un poco, el término TSMT 

es tan confuso como hablar de una 
“teoria fdosófica del aparato digestivo 
biológico”. Pero, por otro lado, tiene 
sentldo mantener las palabras TSMT 

porque nos indican el origen y la tra- 
yectoria de este campo de investiga- 
ción sociológico: la EW se desarrol4a 
mediante la critica a los modelos expli- 
cativos puramente económicos (apar- 
tado 1). De estas críticas, el enfoque 
institucionalista fue el primer gran 
intento de una “sociologización” de la 
teoria del mercado de trabajo (apar- 
tado 2) y a partir de los arios ochenta 
se desarrollan varias líneas innovado- 
ras (ap-do 3). Debido a las reali- 
dades diferentes y, de cierta forma, 
más complejas en América Latina, la 
TSW tiene aqui orígenes y matices di- 
ferentes importantes (apartado 4). 

1. ONGEN DE LA TEOPJA DEL 

MERCADO D E  TRABAJO: LA VISI6N 

ECONOMICISTA NEOCLAsICA 

En los países ahora altamente desarro- 
llados el tema predominante y casi 
exclusivo de la -ism fue el trabajo for- 
mal y asalariado. Aunque de cierta 
forma la visión economicista parece 
caduca vale la pena mencionarla y 
tratarla brevemente, por su renaci- 
miento con las politicas neoliberales 
en las últimas dos décadas en toda 
funénca Latina 



El punto de partida más importante 
de lo que actualmente llamamos TSMT 

es la explicación economicista de los 
mecanismos (1)  de la capacitación, (2) 
del acceso/recluiamiento, (31 de la ubi- 
cación/asignación y de la movilidad 
horizontal correspondiente y (4) de la 
remuneración, los ascensos y la mo- 
d idad vertical de los trabajadores. 
Según este enfoque, el mercado de tra- 
bajo es uno de los mercados parciales 
en la sociedad de mercado capitalista. 
Su funcionamiento sigue la lógica fun- 
damental de un mercado ideal: existe 
información completa tanto para los 
que buscan trabajadores como para 
los que buscan empleo; se llenan las 
vacantes y se obtienen puestos me- 
diante los mecanismos de mercado: la 
"mercancía" de la mano de obra es es- 
tandarizada al grado de ser sustituible 
rápido y fácilmente; en principio existe 
la posibilidad de un equilibrio entre 
oferta y demanda de puestos y em- 
pleos: en primera instancia es el precio 
ofrecido y/o demandado de la *mer- 
cancía" de la mano de obra, el salario, 
el que define la atracción de trabaja- 
dores y puestos. 

Si este modelo neoclásico nos pre- 
sentara una explicación suficiente de 
la realidad empírica: ¿por qué enton- 
ces nos encontramos con desempleo? 
¿por qué para el mismo trabajo en el 
mismo lugar se pagan salarios diferen- 
tes a hombres y mujeres? ¿por qué no 
todas las vacantes se llenan mediante 
el mecanismo de oferta-demanda sino, 
por ejemplo, vía el mecanismo del es- 

calafón y la antigüedad en el trabajo? 
¿por qué cuando bajan los salarios, 
los trabajadores quieren trabajar más 
y no menos? La respuesta a éstas y 
otras interrogantes más que dan los 
partidarios del enfoque economicista 
neoclásico es que los mercados de tra- 
bajo son "incompletos" tanto por algu- 
nas particularidades generales, como 
por "regulaciones erróneas". 

Según esta visión teórica, las im- 
perfecciones irremediables no son tan 
graves que pudieran cambiar funda- 
mentalmente el funcionamiento de las 
"bondades" del mercado. Por ejemplo, 
la información de los empleadores y 
de los trabajadores nunca puede ser 
completa, pero hay muchas formas 
para acercarse a esta situación (como 
por ejemplo los medios modernos de 
comunicación y de transporte) y. ade- 
más, en el momento en que se crearan 
desequilibrios muy acentuados. tam- 
bién se aumentarían los flujos de in- 
formación (por ejemplo, si -por falta 
de oferta de mano de obra- en cierta 
región en expansión se pagaran sala- 
rios muy altos, esta situación excep- 
cional se difundiría por muchos cana- 
les, atraeria más trabajadores y, a me- 
diano plazo, otra vez se equilibrarían 
los salarios). 

Mientras que este tipo de deficien- 
cias estructurales de los mercados de 
trabajo no se consideran tan importar- 
tes para que puedan cancelar el fun- 
cionamiento de la lógica básica de 
mercado, hay otras restricciones deri- 
vadas de "sobrerregulaciones" que sí 
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hay que combatir para que funcione 
el juego libre de demanda y oferta. 
Estos factores pueden ser, por ejemplo. 
la monopolización de la demanda o de 
la oferta de mano de obra. Caso de lo 
primero sena el famoso "pueblo-fábrica" 
donde existe un único empleador 
quien casi sin competencia alguna por 
la mano de obra puede definir los sala- 
rios. Pero los partidarios del enfoque 
neoclásico insisten más en el caso de 
los (supuestos) monopolios sobre la 
oferta de la mano de obra mediante 
sindicatos. Donde existe este tipo de 
control sindical total (como en algunos 
sectores con cláusulas de exclusivl- 
dad de un sindicato y de admisión y 
exclusión de todos los trabajadores), 
se trata de un monopolio completo 
sobre la oferta de mano de obra y los 
salarios están arriba de los precios de 
equilibrio del mercado libre. 

El primer tipo de imperfecciones de 
los mercados de trabajo no son tan a- 
gravantes y se neutralizan In he lona 
un. pero la segunda especie se debe a 
"sobrerregulaciones" que ponen en 
peligro el funcionamiento del mecanis- 
mo de mercado mismo. según el enfo- 
que neoclásico, no es adecuado culpar 
a la lógica de mercado por la miseria 
del desempleo y de otras fricciones 
donde es justamente la "limitación arti- 
Acial" del principio de oferta/demanda 
a la cual se deben los desequilibrios. 
UM presentación y discusión ya clási- 
cas y excelentes de esta visión econo- 
micista neoclásica se encuentra en 
Reynolds (1984). 

Es importante destacar que, a 
pesar de todas las criticas desarrda- 
das desde hace muchas décadas, la 
teona economicista neoclásica no ha 
dejado de tener mucha influencia aun 

Manipulación dr bolsas ron sustancias químicas 
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en los tiempos actuales. Al economista 
Gary S. Becker. por ejemplo, se le otor- 
gó el Premio Nobel de 1992. Sus in- 
vestigaciones sobre la relación entre 
el nivel de remuneración y la "inver- 
sión en la fuerza de trabajo" en el pro- 
ceso de formación siempre defendieron 
el enfoque neoclásico de los "recursos 
humanos" explicando las diferencias 
salariales por las variaciones en el ca- 
pital humano acumulado de los traba- 
jadores y rechazando explícitamente 
versiones más sociológicas de expli- 
cación como es la teoría del screening 
(véase por ejemplo Becker. 1983). 

Resumiendo, podemos afirmar que 
el marco teórico economicista neoclá- 
sic0 define el punto de saliday de refe- 
rencia de la gran mayoria de los inten- 
tos de explicar y entender los mecanis- 
mos y las normas de capacitación, 
reclutamiento, asignación y remunera- 
ción de la fuerza de trabajo en una so- 
ciedad capitalista de mercado, según 
esto, el modelo de oferta-demanda y 
de asignación de los recursos huma- 
nos mediante sus precios -a pesar de 
tener deficiencias- tiene un valor 
explicativo mayor que otros enfoques. 

2. SUPERACI6N DE LA VISI6N 

ECONOMICISTA: EL ENFCQUE 
INSTlTUCIONALiSTA 

Temprano ya en los años cincuenta, 
en los Estados Unidos de América sur- 
gió un enfoque alternativo a la visión 
economicista neoclásica. Clark Kerr 

(1977 119541) fue de los primeros au- 
tores que hablaban de "mercados ins- 
titucionales" de trabajo. El argumento 
principal es que las formas y normas 
de capacitación, de reclutamiento, de 
asignación y de remuneración no se 
rigen por la simple lógica de compe- 
tencia y de mercado. Más bien, hay 
grupos de trabajadores que compiten 
entre ellos, pero no todos compiten por 
los mismos puestos. Sobre todo las 
empresas medianas y grandes -inde- 
pendientemente de la existencia e in- 
terferencia de sindicatos- definen sus 
propias reglas y prácticas de cómo 
preparar a los trabajadores para los 
puestos, cómo pagarles, cómo asignar- 
les puestos y cómo ascenderlos dentro 
de las empresas. 

Una vacante que surge en una em- 
presa grande, no necesaria ni primor- 
dialmente se ocupa recurriendo al 
mercado de trabajo local o nacional, 
la empresa misma tiene regias 'institu- 
cionales" para cubrirla. En vez de se- 
leccionar al trabajador "externo" ade- 
cuado, dispuesto a trabajar al salario 
más bajo, puede escoger, por ejemplo, 
al trabajador más capacitado dentro 
del mismo departamento o al traba- 
jador más antiguo del departamento 
o de la empresa. A organizaciones pro- 
ductivas grandes frecuentemente les 
conviene capacitar a los trabajadores 
dentro de la empresa para las activi- 
dades y requerimientos especiflcos y 
dar prioridad para cubrir vacantes a 
la mano de obra "interna" puesto que 
ésta ya está famiiiarizada con muchos 
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aspectos del proceso productivo, con 
prácticas sociales, con la "cultura de 
la empresa", con las normas impiici- 
tas, etcétera. 

En estudios empíricos, Clark Kerr 
(1977 l19541) encontró lo que él llama 
la "balcanización" de los mercados de 
trabajo haciendo referencia a una re- 
gión geográfica del sureste europeo 
que durante mucho tiempo se aisló de 
la dinámica del resto del continente y 
vivió según regias político-culturales 
propias. Tanto para ciertos oficios y 
profesiones como para ciertas empresas 
existen regias institucionales en vez de 
la simple lógica mercantil de oferta- 
demanda. Las oficiales y profesionis- 
tas se mueven y compiten en espacios 
muy específicos de los mercados de 
trabajo. Las empresas grandes tienen 
"puertos de entrada", normalmente en 
los niveles más bajos de competencia. 
para los cuales reclutan mano de obra 
"desde fuera". Para los demás pues- 
tos asignan a trabajadores "internos". 
Estos arreglos institucionales (para 
trabajadores de oficio/profesión y de 
empresas grandes) cambian la diná- 
mica de movilidad horizontal y verti- 
cal y también de remuneración. 

Mientras que autores como Clark 
Kerr basaron su modelo dual de los 
mercados de trabajo en la distinción 

según este modelo, la estructura eco- 
nómica se descompone en dos secto- 
res. que pueden denominarse "centro" 
y "periferia" (Averitt. 1968): "sector de 
planificación' y "sector de mercado" 
(Galbraith, 1973. y "sector de monopo- 
lio" y "sector de competencia" (OConnor. 
19731. Las empresas y grupos grandes 
y poderosos que ocupan la W M  nuclear 
están en condiciones de desarrollar a 
favor suyo la demanda inestable del 
mercado de bienes y otras incertidum- 
bres y riesgos de la evolución económi- 
ca, de tal modo que se aseguran la es- 
tabilidad de la demanda y son capaces 
de transferir a otras empresas los im- 

ponderables y los riesgos (...) esa esta- 
bilización de la demanda y el dominio 
de las condiciones e.xteriores del mer- 
cado les permiten conseguir elwados 
rendimientos con un alto empleo de 
capital real y moderna tecnologia. io 
que les permite también un nivel de 
sahios relativamente alto para sus tra- 
bajadores ISengenberger. i988a: 15). 

Como argumentan Doeringer/Fiorc 
(19711, las empresas grandes y esia- 
bles del sector primario pueden ofrecer 
condiciones de trabajo y empleo favo- 
rables. pagar salarios relativamente 
altos y abrir carreras laborales atrac- 
tivas. De esta forma, pueden atraer. 

entre "mercados internos" de trabajo 
(Osterman, 1988), otros partidarios del 
enfoque institucional-dualista en una 
perspectiva macroeconómica distin- 
guieron entre un sector primario y uno 
secundario del mercado de trabajo: 
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concentrar y estabiuzar lamano de obra 
mejor preparada, lo que a su vez les 
permite defender su posición privile- 
giada en los mercados. Al circulus vu-  
twsus del sector primario se enfren- 
tan las empresas del sector secundmio 
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que, al contrario, se encuentran en un 
circulus vitwsus de condiciones de 
mercado inestables y dificiles, de un 
potencial tecnológico-productivo bajo. 
de condiciones laborales precarias y 
una subsecuente fluctuación muy alta 
y baja capacitación de la mano de 
obra. 

Desde la teoria neoclásica se criti- 
có que el argumento de mercados de 
trabajo duales no puede disminuir la 
importancia del mecanismo de oferta- 
demanda y de competencia para la fi- 
jación de los niveles salariales. Por los 
“puertos de entrada”. los mercados 
primarios o internos están articulados 
con los mercados secundarios o exter- 
nos [Thurow, 1975). Desde la política 
económica se criticó el determinis- 
ma tecnológico del modelo de los dos 
sectores primario y secundario, por- 
que las políticas de mercado de trabajo 
de las empresas grandes sólo se expli- 
ca con sus necesidades de mantener 
sus posiciones de dominación me- 
diante un alto nivel de tecnologías de 
producción [Rubery, 1978, Gordon et 
ai., 1982). 

Recuperando la importancia espe- 
cifica de los oficios y las profesiones 
para la estructuración de las condi- 
ciones de trabajo y empleo autores 
como Burkari Luiz y Werner Sengen- 
berger criticaron los modelos duales 
de los mercados de trabajo y propusie- 
ron el modelo de una segmentación 
triple de los mercados de trabajo: un 
segmento organizacional o de empre- 
sa, un segmento profesional o de oficio 

y un segmento de cualquier persona. 
Con estos conceptos de segmentación 
la teoria del mercado se vuelve más 
sociológica. Los modelos duales de 
mercados primarios y mercados se- 
cundarios, por ejemplo Doeringer y 
Piore (1971) aún contenian unavisión 
muy cercana a la macro o microeco- 
nomía. A cambio, el enfoque de seg- 
mentación hace énfasis en las normas 
e instituciones sociales que rigen yes- 
tructuran territorios diferentes dentro 
del conjunto del total de interrelacio- 
nes entre puestos y trabajadores: 

La mano de obra, o los puestos de tra- 
bajo, o ambos, no deben considerarse 
como cantidades homogéneas que pue- 
dan ser sustituidas unas por otras en 
mutua competencia, si no como can- 
tidades parciales diferenciables con 
arreglo a determinadas características 
y no intercambiables entre si. o inter- 
cambiables sólo en un grado limitado. 
Esta restricción de la intercambiabi- 
lidad puede deberse, por una parte, a 
que las magnitudes parciales de los 
puestos de trabaJo üeoen contenidos 
diferentes (por ejemplo, establecen dife- 
rentes requisitos de caiiilcación). lo cual 
da lugar a una determinada normati- 
va de asignación, es &e&, a la provisión 
exclusiva o preferente de estos puestos 
de trabajo con determinada mano de 
obra. No obstante, pueden introducirse 
también normativas de coordinación 
de este tipo sin necesidad de que haya 
diferencias materiales en los puestos 
de trabajo o en la mano de obra. En el 
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primer caso, la mano de obra. con su 

capacidad laboral actual, no puede 
ocupar los puestos de trabajo de un 
mercado parcial diferente: en el se- 
gundo cam si podria hacerlo, pero no 
-debe‘. Por lo general, la segmentacion 
se basa en ambos factores, es decir, en 
la heterogeneidad de las magnitudes 
parciales de puestos de trabajo o de 

mano de obra. y en la restricción de la 
intercambiabilldad. puesto que las dos 
se refuerzan mutuamente ISengenber- 
ger, 1988133 347). 

Esta cita revela un argumento 50- 

cioiógico fundamental con rispecto a 
la teoría del mercado de trabajo: tanto 
la estructura de los puestos de trabajo, 
como la estructura de la mano de obra 
no consisten de elementos unitarios y 
homogéneos, sino de “conglomerados’’ 
segmentados unos de otros. Aun per- 
sonas con las mismas características 
en algunas dimensiones, como por 
ejemplo su grado de formación y es- 
tudios, su edad, su experiencia labo- 
ral, no tienen la misma oportunidad 
de cubrir una vacante, por ejemplo, 
por no tener la misma organización o 
empresa que a su vez define normas 
especiíicas como, por ejemplo, el tiem- 
po de pertenencia a la misma, para el 
reclutamiento, la movilidad horizon- 
tal y vertical y la remuneración de sus 
trabajadores. 

A cambio, no accede el mismo tipo 
de mano de obra a puestos de trabajo 
similares en términos de condiciones 
de trabajo y empleo y de requeri- 
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mientos de calificación: algunos de 
estos puestos pueden ser considerados 
como empleos para artesanos, oficiales 
o profesionistas, mientras que otros 
pueden ser considerados como pues- 
tos a cubrir mediante mercados inter- 
nos. Con respecto a las barreras de 
entrada a ciertos puestos de empleo 
se pueden distingirir al menos tres tipos 
diferentes: hay criterios personales 
“ascriptivos” como la edad. el género 
o la etnia: hay características perso- 
nales ”adquiridas” como el nivel de 
estudios o la experiencia laboral: un 
tercer tipo de filtro para el acceso de 
mano de obra a puestos son normas 
establecidas implícita o explícitamen- 
te, sea por imposiciones unilaterales 
o por negociaciones contractuales. 

“Los mercados de trabajo parciales 
son unidades estructurales del mer- 
cado de trabajo que están delimitadas 
por determinadas características de 
los puestos de trabajo o de la mano 
de obra y dentro de las cuales la asig- 
nación, remuneración y cali8cación de 
esta última están sujetas a una nor- 
mativa especial más o menos institu- 
cionalizada” (Sengenberger, 1988b: 
355). Esta cita de Werner Sengen- 
berger toca el núcleo del argumento 
sociológico de la segmentación del 
mercado de trabajo. En contra del en- 
foque economicista neoclásico argu- 
menta que no es la lógica de oferta y 
demanda, ni la de los actores indivi- 
duales y racionales en busca de la op- 
timización de sus ganancias (econó- 
micas). lo que nos deja explicar y en- 
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tender las prácticas de capacitación, 
reclutamiento, asignación de puestos, 
asensos y remuneración. Más bien, en 
cualquier sociedad con una economía 
capitaüsta de mercado, existen regíme- 
nes y arreglos de normas institucio- 
nallzadas que estructuran estos proce- 
sos entre mano de obra y puestos de 
trabajo. 

Estas normas institucionales no se 
deben a una simple sobrerregulación 
o a "desviaciones" "erróneas" de la so- 
ciedad ideal de mercado. ia economía 
de mercado es una parte y una di- 
mensión de las sociedades realmente 
existentes. i a s  formas y normas de la 
convivencia social y de la reproducción 
material y social de los seres humanos 
dentro de estas sociedades van mucho 
más allá de la institución social del 
mercado. Es justamente aquí donde 
está el brinco entre una visión econo- 
micista de "mercado de trabajo" y un 
enfoque sociológico de la estructu- 
ración social de la adaptación y el 
intercambio entre puestos de trabajo 
y mano de obra, entre posibilidades y 
necesidades de actividades económi- 
cas remuneradas. 

3. NUEVOS ENFOQUES 

Así como la teona de la segmentación 
del mercado de trabajo representa un 
paso importante en la "sociologización" 
de este campo de investigación social, 
a partir de los *os ochenta se abren 
nuevas líneas de investigación empi- 

rica y teórica que refuerzan esta ten- 
dencia. Vamos a presentar brevemente 
cuatro de estas nuevas lineas. 

Un primer campo es la investiga- 
ción sobre la segregación del mercado 
de trabajo por género. Parte de unas 
preguntas muy sencillas: por qué las 
mujeres, en el mismo trabajo y con la 
misma calificación, ganan en promedio 
menos que los hombres, y por qué 
tienen más problemas para entrar a 
ciertas posiciones ocupacionales y de 
jerarquía. "Mientras tanto, ha quedado 
claro que una perspectiva orientada 
exclusivamente al funcionamiento de 
las estructuras del mercado de trabajo 
deja sin considerar elementos impor- 
tantes para explicar la discriminación 
de las mujeres. En la búsqueda de UM 
explicación se tiene que tomar en 
cuenta la estructuración por género de 
la sociedad como tal" (Pfau-Efhger. 
1990: 4). 

Durante mucho tiempo se había 
argumentado que las mujeres queda- 
ban relegadas sobre todo al mercado 
secundario precario de trabajo por los 
criterios discriminatorios de acceso a 
los mercados primarios o internos de 
trabajo y por la falta de cualificaciones 
ocupacionales específicas. Nuevos 
estudios históricos revelaron que lo 
que es un trabajo tipico de mujeres 
varía mucho en el tiempo. Por ejemplo, 
el trabajo de secretario-administrador 
de empresas fue un trabajo masculi- 
no en el siglo pasado y se convirtió en 
una ocupación tipicamente femenina 
con la masificación y estandarización 
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de estas actividades al inicio de este 
siglo. Investigaciones comparativas 
mostraron además que aun en las 
viejas sociedades socialistas de Europa 
del Este existian segregaciones muy 
acentuadas por género en el mundo 
del trabajo: “occupations chnnge their 
sex-typing, but segregation remains” 
(Reskin y Hartmann. 1986: 81) .  

La investigación sobre la segrega- 
ción del mercado de trabajo por género 
ofrece fuertes argumentos y vínculos 
para articular el análisis de mercado 
de trabajo con la teoria sociológica 
general. El comportamiento de las mu- 
jeres y de los hombres en los dfferen- 
tes segmentos del mercado de trabajo 
no se entiende sin referirse a las pau- 
tas de división de trabajo en la socie- 
dad: ¿quién se encarga del trabajo 
reproductivo y ‘privado”? ¿quién y de 
qué manera se responsabiliza del 
trabajo remunerado y “mciallzado”? 
Esta división del trabajo, funciones y 
psiclones productivas y reprcductivas 
siempre e ineludiblemente incluye ele- 
mentos de pcder y de domtnación sacie- 
dades patriarcales se caracterizan por 
una asimetría de poder entre hombres 
y mujeres muy acentuada. Las normas 
y prácticas de adquirir las competen- 
cias laborales, de acceder a un puesto 
de trabajo. de obtener cierta posición 
ocupacional y un nivel determinado de 
remuneración tienen una fuerte estruc- 
turación por género que a su vez está 
articulada con la división social y del 
trabajo entre hombres y mujeres en 
un nivel más general de las sociedades. 
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Una segunda línea de ampliación 
de las invesigaciones sobre mercado de 
trabajo es la del anáiisis de los merca- 
dos de trabajo locales. Surgió en los 
años ochenta sobre todo en los Esta- 
dos Unidos de América y se caracteriza 
por un enfoque empírico y frecuente- 
mente estadístico. Un punto de partida 
central es la idea de que la mano de 
obra como mercancía no tiene la mis- 
ma movilidad espacial que otras mer- 
cancías. Más bien, para la gran mayo- 
ria de los oferentes de mano de obra 
existen limitaciones de movilidad 
regional muy claras que tienen que ver 
con la vida social y familiar de las 
personas. A un padre de familia que 
tiene dos hijos en la escuela y una 
esposa que trabaja medio tiempo en 
cierto lugar, la posibilidad de ganar 
mucho más dinero en un trabajo simi- 
lar pero para el cual tendria que cam- 
biar de residencia no le va a convencer 
fácilmente. La diferencia salarial entre 
su trabajo actual y el trabajo alternativo 
no tiene la misma significancia que en 
el caso de que existiera la oferta alter- 
nativa en su comunidad de residencia. 

El área geográflca del mercado de 
trabajo de la gran mayoria de los ofe- 
rentes de trabajo, por lo tanto, está ii- 
mitada a las distancias que las per- 
sonas pueden atravesar diariamente. 
Estudios minuciosos a nivel de conda- 
dos y de diferentes tipos de áreas me- 
tropalitanas revelamn, entre otros, que 
han permanecido diferencias salaria- 
les entre diferentes regiones durante 
mucho tiempo. Entre otros factores se 
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mantienen gracias a la inercia de la 
movilidad regional del factor de trabajo 
(Horan y Tolbert. 1984). Al mismo 
tiempo que para la gran mayoría de la 
fuerza de trabajo el área de una posi- 
ble movilidad laboral es muy restrin- 
gida, hay estratos ocupacionales muy 
específicos con mercados de trabajo 
casi globalizados. Profesionistas espe- 
cialistas en computación o personal de 
transporte aéreo o marítimo, en ciertas 
circunstancias de status familiar-civil, 
tienen un radio de movilidad geográf- 
ca casi ilimitado. 

El enfoque de los mercados de tra- 
bajo locales permite explicar diferen- 
cias en niveles salariales, tasas de ocu- 
pación y empleo, abundancia y escasez 
de ciertos tipos de mano de obra en 
diferentes regiones de un pais ha- 
ciendo énfasis en el arraigo y los lazos 
familiares y sociales de los trabajado- 
res. No es ninguna sobrerregulación 
que limita el funcionamiento de los 
"mecanismos puros de mercado", son 
las particularidades mismas de la vida 
cotidiana de los seres humanos que 
contrastan con el modelo teórico expli- 
cativo de mercado (Singelmann y De- 
seran, 19931. 

Un tercer campo nuevo de inves- 
tigaciones sobre mercado de trabajo 
parte de la aplicación del enfoque de 
redes sociales. El modelo economicista 
neoclásico tiene como fundamento el 
supuesto de la información completa 
de todos los actores sobre las condicio- 
nes de mercado y parte de la lógica de 
acción económico-racional de todos los 

oferentes y demandantes de fuerza de 
trabajo. Sin embarga, si nos pregunta- 
mos cómo se enteran de vacantes o de 
oferentes de fuerza de trabajo los ac- 
tores en el mercado de trabajo, resulta 
que los medios y canales de informa- 
ción no son universales ni imparciales. 

Los actores en el mercado de traba- 
jo obtienen sus informaciones normal 
y frecuentemente mediante relaciones 
sociales directas y de confianza. El 
acceso a empresas muchas veces se 
obtiene por recomendaciones. Reclu- 
tar a personas que tienen lazos de con- 
fianza y de lealtad con personas ya 
trabajando en una organización tiene 
muchas ventajas para el empleador. 
En organizaciones económicas o ad- 
ministrativas grandes igual que en 
empresas pequeñas, familiares y/o 
paternalistas la movilidad horizontal 
y vertical de los trabajadores muchas 
veces se orienta -si no exclusivamen- 
te, al menos en parte- por criterios 
parciales y subjetivos de los actores. 

Esto tampoco se debe a imperfec- 
ciones no superables de la lógica pura 
de mercado. sino que se basa en la 
naturaleza misma de las idiosincra- 
slas de todo tipo de relaciones sociales 
y de todo tipo de normas. Estas úlü- 
mas. por definición, tienen que abs- 
traerse del caso particular, rigen y son 
aplicables a una gran variedad de 
casos concretos. Por lo tanto, no hay 
aplicación de normas sin ingredien- 
tes de interpretación y de reconstruc- 
ción de situaciones sociales parücu- 
lares. En consecuencia. relaciones 
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sociales personales, de lealtad y/o de 
conílanza mutuas, prejuicios basados 
en experiencias particulares, etcétera, 
no son 'impure2as" negables, controia- 
bles o desechables sino que represen- 
ían ingredientes básicos imprescindi- 
bles que usan los actores en el mer- 
cado de trabajo [Maruani, 1988). 

Las particularidades de la "mer- 
cancía" fuerza de trabajo implican un 
gran peso de redes sociales en todos 
estos procesos de capacitación, reclu- 
tamiento, asignación, ascensos y re- 
muneración. El modelo ideal tipico de 
mercado requiere la cuantiíicación. la 
estandarización y la comparabilidad 
totaies de las mercancias, porque sólo 
de esta manera el precio y el dinero 
pueden servir como medios de regula- 
ción. La fuerza de trabajo se distingue 
de otras mercancías exactamente por 
el hecho de que no se puede separar 
de su "portador", un individuo. un su- 
jeto, un actor. Muchos estudios reve- 
lan el peso de las redes sociales en los 
mecanismos de reclutamiento, asigna- 
ción y remuneración de los trahajado- 
res (Requena. 1990/91). 

Hay una cuarta y novedosa iínea 
de investigaciones sociológicas sobre 
mercado de trabajo que se puede lla- 
mar la búsqueda de las instituciones 
estructurantes de la dinimica del em- 
pleo. De cierta forma integra varios 
enfoques de UM saclologización de la 
teoría del mercado de trabajo (tambien 
se podría mencionar la teoría de la 
regulación, por ejemplo Boyer (19861, 
pero como lo consideramos más bien 
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un enfoque macroeconómico no lo 
incluimos aquí). Desde la teona de seg- 
mentación aniha mencionada sabemos 
que, desde una perspectiva socioló- 
gica, lo más importante en el análisis 
del mercado de trabajo son los conjun- 
tos y arreglos de normas, mecanismos 
y prácticas de la regulación social de 
la capacitación, del reclutamiento, 
de la asignación, de los ascensos y de 
la remuneración en el trabajo. Pero 
¿cómo se pueden detectar y analizar 
estos conjuntos de normas y prác- 
ticas? 

Una forma sin duda es el análisis 
de reglamentos en el nivel de empre- 
sa, de contratos colectivos o de leyes 
laborales correspondientes. Otra for- 
ma es el examen de las estructuras de 
mano de obra en las empresas, ramas 
o economías en su conjunto para com- 
probar, por ejemplo, la distribución de 
[nano de obra por edad, estudios, an- 
tigüedad en sus empleos y salarios y, 
de esta forma, obtener indicios del im- 
pacto de ciertas normas sociales de 
remuneración. En vez de empresas. 
ramas o economías nacionales. tam- 
bién se puede partir de las personas 
como las unidades de análísis. En este 
caso se puede, entre otros, verificar si 
el género es una variable que explica 
las variaciones observadas de salarios, 
ascensos, movilidad horizontal, etce- 
tera. 

En comparación con estos enfo- 
ques, la propuesta de "instituciones 
estructurantes" parte de una pers- 
pectiva dinámica y longitudinal del 
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mercado de trabajo. Si en el centro 
de la teoría sociológica del mercado de 
trabajo está el intento de explicar y en- 
tender los mecanismos, normas y 
prácticas de cualificación, recluta- 
miento, movilidad horizontal yvertical 
y remuneración de la mano de obra, 
entonces el núcleo del objeto de es- 
tudio son los procesos y,  sobre todo, 
los movimientos de personas por po- 
siciones. A partir de los años ochenta, 
en países como Alemania, Estados 
Unidos y Francia se desarrolló una 
línea de investigaciones de trayecto- 
rias de vida y de trabajo que, de cierta 
forma, redefinen el campo de la teoría 
sociológica del mercado de trabajo 
(Sorensen, 1983; Blossfeld y Mayer, 
1988). En esta línea hay estudios re- 
cientes que buscan identificar y ana- 
lizar las instituciones sociales que es- 
tructuran la dinámica del empleo y en 
concreto las trayectorias laborales. 

En estas investigaciones no se 
toman como unidades de análisis las 
organizaciones o agregados econó- 
micos (por ejemplo: las empresas). ni 
los individuos como tales, sino los 
cursos de vida y de trabajo de las per- 
sonas y las secuencias de posiciones 
ocupacionales-laborales en el tiempo. 
En un anáiisis comparativo de diferen- 
tes grupos ocupacionales se encontra- 
ron cuatro instituciones sociales que 
estructuran la dinámica en el empleo: 
el mercado, la profesión, la organiza- 
ción y el clan. Estas instituciones no 
solamente se detectan en la normativi- 
dad de reglas explícitas y formakmdas. 

sino que se plasman en las regulari- 
dades de las trayectorias laborales 
mismas. 

El curso de vida laboral de una per- 
sona que durante casi todo el tiempo 
de sus actividades productivas perte- 
neció a una empresa grande, donde 
entró en una posición subalterna de, 
digamos, barrendero, donde se capa- 
citó en el trabajo mismo y según las 
regias establecidas en la empresa, 
donde ascendió en términos de cate- 
gorías salariales según la normati- 
vidad del contrato colectivo de dicha 
empresa -esta  trayectoria laboral sin 
lugar a duda está estructurada por la 
institución social de la empresa-. Por 
su parte, una trayectoria laboral que 
está compuesta por una gran cantidad 
de empleos y relaciones contractuales 
diferentes en el transcurso de la his- 
toria laboral, pero que muestra una 
alta estabilidad y constancia en la 
ocupación (por ejemplo, de hojalatero 
o de ebanista o de médico) se puede 
caracterizar como una trayectoria es- 
tructurada por la institución social de 
la profesión. 

A cambio, una trayectoria con alta 
inestabilidad tanto en las organizacio- 
nes como en las actividades ocupacio- 
nales concretas estaría estructurada 
por la lógica de mercado siempre y 
cuando, por ejemplo en las razones de 
cambiar de un empleo a otro, preva- 
lezcan razones puramente utilitarias 
económicas. Finalmente, la institu- 
ción estructurante del clan o de la red 
social-personal de los actores en el 
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mercado de trabajo se expresa en el 
hecho de que tanto las formas de ac- 
ceder a empleos, como 10s mecanismos 
de movilidad horizontal y veriical y las 
razones de cambiarse de trabajo y em- 
pleo estén forjados por razones y razo- 
namientos del grupo nuclear de fami- 
liares y amigos [Pries, 1992 y 1997). 

En este enfoque de instituciones 
estructurantes se propone identucar 
orientaciones de acción y criterios de 
racionalidad distintos como expre- 
sión central de instituciones sociales 
diferentes. La institución social del 
mercado se caracteriza por la lógica 
de acción de buscar la maximzadón de 
bienes individuales. trarwferibles y 
cuantiflcables mediante el intercambio 
inmediato, sin que se desarroiien rela- 
ciones sociales de compromiso entre 
los actores involucrados a mediano o 
largo plazo. La institución social de la 
organización (o empresa) se puede de- 
finir por la existencia de UM normati- 
vidad frente a la dinámica de trabajo 
y empleo que se negoció y desarrolló 
en el ámbito de la organización espe- 
cífica y que define un territorio parcial 
de prácticas, normas y mecanismos 
que destaca y difiere de las regias vi- 
gentes en el ambiente, respectivamen- 
te fuera de la organización. 

La profesión, en estos términos, 
es una institución social basada en 
conjuntos especificas de actividades, 
competencias y orientaciones ocupa- 
cionales que están certificados social- 
mente. El acceso a los mismos está 
regulado por organizaciones gremiaies- 
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corporativas. Normas de acción como 
la "vocación" o la "ética profesional" jue- 
gan un papel central como racionali- 
dades de acción. Por último, la insti- 
tución social que llamaríamos el clan 
es una red de relaciones sociales en 
la vida cotidiana basada en nexos y 
compromisos de lealtades, cuidado 
y procuración mutuos a mediano y 
largo plazo, que normalmente está cen- 
trada en la familia ampliada y se basa 
en normas de acción directamente co- 
municadas. 

Resumiendo estos enfoques y co- 
rrientes recientes en los estudios del 
mercado de trabalo se revela el aieja- 
miento de las visiones economicistas 
y la apertura del campo de investiga- 
ción hacia perspectivas sociológicas 
más originales. Las investigaciones 
teóricas y empíricas ya no son tanto 
estudios de "mercado de trabajo". sino 
de la dinámica social de trabajo y em- 
pleo. Con estos cambios y aplicacio- 
nes. la teoría sociológica del mercado 
de trabajo se está acercando más a 
líneas de investigación trazadas en 
América Latina. 

4. ENFOQUES CLASICOS SOBRE 

EL EMPLEO EN AMERICA LATINA 

Desde sus inicios, la investigación so- 
ciológica sobre mercado de trabajo en 
América Latina se desarrolló muy dife- 
rente que en los "países del Norte" El 
subcontinente se integra a una 19s- 
ca mercantil-capitalista desde una 



posición de una carga histórica de 
colonialismo y de una dependencia 
económica, política y cultural. Cuando 
las promesas de la teona de moderni- 
zación y del desarrolüsmo no se cum- 
plieron surgió la teona de la depen- 
dencia en los años sesenta. Según 
ésta. por las particularidades de una 
industrialización e integración econó- 
mica dependiente, los sectores capita- 
listas modernos de los países latinoa- 
mericanos no son capaces de integrar 
toda la fuerza de trabajo desarraigada 
y sobrante del sector tradicional. Por 
la pauta específica del desarrollo 
industrial de estos países, el sector in- 
dustrial secundario no es capaz de 
integrar en relaciones de empleo esta- 
bles a la gran masa de mano de obra 
que busca empleos y de la cual. por lo 
tanto, una gran parte se queda al 
margen de la “economía formal”. 

En un análisis amplio para el 
Programa Regional de Empleo para 
América Latina y el Caribe (PREALC). 
Ricardo Infante y Emilio Klein conclu- 
yen que “el empleo en los sectores tra- 
dicionales de la región se comportó de 
manera diferente a la observada en los 
países industrializados. y lo mismo 
sucedió con el sector informal” (1991: 
129). Frente a un crecimiento muy 
acentuado de la población total [anual- 
mente 2 . 7 O h  entre 1950 y 1980) y tam- 
bién de la población económicamente 
activa (2.5% en el mismo lapso), el 
desempleo abierto se mantuvo muy 
bajo, lo que según estos autores revela 
la gran capacidad de las economías 

latinoamericanas de abrir nuevas 
oportunidades de empleo. Al mismo 
tiempo hay una reducción dramática 
de la parte de la población económica- 
mente activa que se dedica al sector 
primario, un crecimiento moderado del 
sector secundario y una expansión 
muy notoria del empleo en el sector 
terciario. 

Es muy importante destacar que 
esta fuerte ampliación de todas las 
actividades económicas no-agrarias no 
comparte los mismos rasgos que el pm- 
ceso de industrialización y terciari- 
zación de “los países del Norte”. En los 
últimos, la fuerza de trabajo prove- 
niente del sector rural -aunque con 
muchos problemas, una gran miseria 
y fuertes fricciones para las personas- 
se integró poco a poco en relaciones 
de trabajo y empleo, en su gran mayo- 
ria formalizadas (con un contrato de 
trabajo, con seguro social y regulación 
legal), hasta la primera mitad de este 
siglo. Por su parte, en América Latina 
un grupo importante -y desde los 
aílos ochenta también relativamente 
creciente- de los trabajadores no- 
agrícolas se quedan fuera de este tipo 
de relaciones de empleo formalizadas y 
asalariadas. Considerando esta distin- 
ción entre empleos “formales” e “Wor- 
males”, entre 1950 y 1990, el llamado 
sector informal en toda América Lati- 
na creció más del doble (120%) que el 
sector formal (50%). 

Frente a estas realidades del em- 
pleo en América Latina es natural que 
el enfoque de una dualidad del mundo 
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de empleo entre un sector formal y uno 
informal tuviera y siga teniendo mu- 
cha influencia en los análisis del mer- 
cado de trabajo. Una segunda pers- 
pectiva clásica en los estudios sobre 

cambios y la movilidad entre los llama- 
dos sectores formal e informal (véase 
Pries, 1992). 

Aunque hay una gran variedad de 
definiciones del sector informal, la 

mercado de trabajo también se entiende 
y justifica por las particularidades de 
la realidad social a investigar: es la 
de articular el anáiisis del mercado de 
trabaja con el anáiisis de la migración 
espacial. Antes de presentar enfoques 
inás recientes de la teoria sociológica 
del mercado de trabajo en América 
Latina en el próximo apartado, vamos 
a tratar estas dos líneas de investiga- 
ción tradicionales. 

En los años setenta y sobre todo 
en la década de los silos ochenta el 
”trabajo informal” y especialmente 
el ”sector informal urbano” (SIU) llamó 
la atención de muchos investigadores. 
Mas sin embargo. el número de estu- 
dios empíricos primarios sobre el tema 
no es tan grande. La BibliograJh co- 
mentada sobre el sector informal ur- 
bano en AméricaLatUia 1975-1 987del 
PREAU: (1989) con sus tres tomos retie- 
ja el gran interés y la multitud de pu- 
blicaciones sobre el tema. Pero, a pesar 
de esto, el total de investigaciones 
propias originales es reducido. Éstas 
tienen un carácter de estudios de caso 
(de ciudades o regiones, de temas es- 
pecíficos o de grupos limitados), pero 
no son representativos. Los estudios 
representativos que existen se basan 
en análisis secundarios, sobre todo de 
las encuestas oficiales nacionales y. 
por lo general. no investigan los inter- 
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mayona de los que usan este concepto 
suponen una relación jerárquica obje- 
tiva y subjetiva entre el “sector formal” 
y el “sector informal” (Tokman, 1987). 
La jerarquía objetiva se reflere a las 
condiciones generales del trabajo y de 
la vida. Según este modelo, en el sector 
formal se encuentran aparentemente 
relaciones contractuales estables, sa- 
larios relativamente altos. seguridad 
social y estabilidad en el empleo, y 
condiciones de trabajo más o menos 
buenas, en tanto que, supuestamente, 
el sector informal está caracterizado 
por condiciones de trabajo precarias, 
empleos o trabajos inestables, ingresos 
relativamente bajos, y por la falta de 
seguridad social y de legalidad de las 
actividades económicas. Según la 

lógica de este concepto, esta jerarquía 
objetiva entre el sector formal y el sec- 
tor informal se combina con unajerar- 
quia subjetiva: cuando en todos los 
aspectos las condiciones del trabajo y 
del empleo en el sector formal estuvie- 
ran mejores que las del sector infor- 
mal, lógicamente los actores sociales 
buscarian su camino para entrar ai 
sector formal. En consecuencia, en 
este punto de vista la relación entre el 
sector formal y el informal es tal que 
el segundo representa el “exceso de 
mano de obra que no encuentra traba- 
jo en el sector formal” y que sirve como 
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“ejército de reserva” o como “fila de 
espera para entrar al sector formal”. 

El “Asesor Regional del Sector In- 
formal con el PREALC”, después de re- 
chazar conceptos erróneos del sector 
informal (por ejemplo, el concepto del 
sector informal urbano entendido como 
economía subterránea, como resul- 
tado de politicas económicas equivo- 
cadas. como los vendedores ambulan- 
tes o como un grupo de ocupaciones) 
y después de negar también un enfo- 
que dualista. explica: “El SIU que aquí 
se discute es un conjunto heterogéneo 
de actividades productivas cuyo 
principal elemento común es emplear 
a un número de personas que no 
podrian ocuparse en el sector moderno 
y deben subemplearse con (...) los 
bajos ingresos laborales” (Mezzera, 
1988: 70). En una versión ‘‘maxima- 
lista”, este sector informal urbano está 
caracterizado de la siguiente manera: 
“Coexistiendo con los sectores mo- 
dernos, una gran parte de la fuerza 
de trabajo urbana y rural carece de 
estabilidad en el empleo, seguridad 
social. protección del salario mínimo 
y poder de negociación, y está infor- 
malmente empleada en sectores con 
exceso de mano de obra caracteriza- 
da por bajos niveles de productividad 
y ausencia de barreras a la entrada y 
salida” IMárquez y Ros, 1990: 349). 

No podemos entrar a fondo a un 
cuestionamiento general-teórico de los 
conceptos duales-jerárquicos del mer- 
cado de trabajo en América Latina. Nos 
limitamos a algunas advertencias. 

Primero, a pesar de algunos rasgos co- 
munes aquí analizados (concepción 
dual y jerárquica, marginalidad del 
sector informal]. los conceptos dineren 
mucho con respecto a la definición 
concreta de lo que seria el sector u1- 
formal: para algunos es la seguridad 
social o la legalidad de las actividades, 
para otros un cierto nivel de ingresos 
o de estabilidad en el trabajo: hay es- 
tudios que aplican el criterio de ocu- 
paciones como la variable deílnitoria 
del sector informal (trabajo por cuen- 
ta propia, trabajo domiciliario, etcéte- 
ra). mientras que otros conceptuan a 
partir de la relación con los medios de 
producción, según las definiciones y 
operacionalizaciones diferentes del 
Uamado sector informal se habla de 
realidades muy diferentes y se persi- 
guen intereses de investigación muy 
diversos. 

Segundo, el concepto dual de los 
sectores formal e informal, como todos 
los conceptos dicotómicos, corre el 
riesgo de agrupar cosas que dfficilmen- 
te tienen mucho en común. Por ejem- 
plo. el grupo de los que trabajan por 
su cuenta, frecuentemente se mete 
por definición al sector informal. Pero, 
¿habría que excluir a los profesionistas 
y técnicos del llamado sector infor- 
mal?, ¿por qué? ¿Hay criterios comu- 
nes y compartidos por la “comunidad 
científica” o. por lo menos, por las di- 
ferentes escuelas paradigmáticas para 
dividir la sociedad, la economía y los 
empleos y trabajos en dos grandes 
campos? 
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Tercero, hay que preguntar si la 
diferenciación entre un sector formal- 
moderno y un sector infonnal es un 
apropiado desarrollo de un concepto 
cienüíico para entender y explicar las 
peculiaridades de las sociedades lati- 
noamericanas o. más bien, es la conti- 
nuación del viejo enfoque dualista de 
los años cincuenta bajo nuevos signos: 
después del enfoque modernista (“sec- 
tor moderno” y “sector tradicional”) 
Uegó el enfoque dependenüsta (“sector 
f o r m e  y “sector marginal”) y ahora 
estamos en el enfoque “posmodepen- 
dentista” (“sector formal-moderno” y 
”sector informal-marginal”). En este 
ensayo no se puede responder a todas 
estas preguntas. Hay muchos autores 
que cuestionan el concepto de los sec- 
tores formal e informal -para discu- 
siones críticas, véase por ejemplo 
Munozy Oliveira. 1979: Garcia, 1988; 
Oliveira, Pepin y Salles, 1989: Portes, 
CasteUsy Brenton. 1989; Cortés, 1990: 
Torres. J a r q u í n y ~ n ~ .  1991:Turn- 
ham. Salomóny Scharz, 1990; Smith, 
1990; Pérez, 1991 y Pries, 1997. 

La segunda linea de tradición de ir- 
vestigaciones sobre mercado de traba- 
jo que queremos mencionar aqui tiene 
que ver con la movilidad espacial de 
la mano de obra. La migración del 
campo hacia las ciudades es un fenó- 
meno universal en todos los paises de 
América Latina. En 1960. en un pais 
como México la mitad de la población 
todavía vivía en el campo. Tres déca- 
das después N una tercera parte de 
los mexicanos viven en poblaciones 
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con menos que 2,500 habitantes. Para 
la mayoria de los pobladores de Ame- 
rica Latina la estabilidad de residencia 
durante toda la vida laboral debería 
ser la excepción. La regla es que, en 
búsqueda de oportunidades de empleo 
y porvenir, las personas tienen que 
migrar internamente o hasta interna- 
cionalmente. Para las tres ciudades 
más grandes de México, por ejemplo, 
existen estudios muy profundos y 
ejemplares sobre la articulación entre 
la movilidad ocupacional y la moviii- 
dad espacial. Para este campo temá- 
tico, México es el país ejemplar por 
varias circunstancias (por ejemplo, un 
crecimiento muy acentuado de las me- 
trópolis, la concentración de buenos 
investigadores de varios países iatinoa- 
mericanos que tenian que salirse de 
sus paises de origen por razones po- 
líticas, etcétera), y vamos a comentar 
brevemente los estudios mencionados. 

Para la ciudad de Monterrey, en 
1965 se encuestó un total de 1.640 
hombres enfocando sus comunidades 
de origen, formas y tiempos de inser- 
ción al mercado de trabajo, la mi- 
gración hacia la ciudad de Monterrey 
y la dinámica de su integración laho- 
ral y social en la gran ciudad (Balan. 
Browning y Jelin, 1977). Revistió un 
interés principal el análisis de la in- 
terrelación entre movilidad espacial y 
social. La investigación revela que 
tanto las estructuras del mercado de 
trabajo como su dinámica en el tiem- 
po [por ejemplo en términos de ni- 
veles salariales o de estabilidad de 



relaciones contractuales) tienen que 
ver mucho con el proceso de migración 
rural-urbana. Los recién llegados del 
medio rural a la ciudad entran en tra- 
bajos que requieren poca preparación, 
en condiciones salariales y de empleo 
relativamente precarias. Durante su 
curso de vida (laboral), gran parte de 
las migrantes y mucho más la segunda 
generación se integran a la fuerza de 
trabajo ”normal“, es decir, logran las 
mismas oportunidades en el mercado 
de trabajo que los residentes o hasta 
muestran una agilidad y dinámica de 
movilidad social (ascendente) mayor 
que éstos. 

En términos metódicos, esta in- 
vestigación es muy interesante e inno- 
vadora: se aplicó, con esta amplitud, 
por primera vez en América Latina, el 
corte longitudinal de la reconstrucción 
de trayectoiias laborales-ocupacionales 
y de migración: el diseño del levan- 
tamiento de datos estaba orientado en 
la metodologia de “análisis de evento” 
y en poder medir los efectos de di- 
ferentes ejes de tiempo como edades, 
cohortes y periodos. Hasta boy en día, 
por ejemplo. los análisis de coeficientes 
de trayectoria son ejemplos muy avan- 
zados de estudios longitudinales. Ob- 
viamente una condición imprescin- 
dible para hacerlo fue haber levantado 
y poder procesar datos originados pro- 
piamente por los investigadores y no 
contenerse con análisis secundarios 
de las grandes encuestas estandarlza- 
das, por ejemplo, del Instituto Nacional 
de Estadistica, Geografa e Informáüca. 

El segundo gran estudio sobre mer- 
cado de trabajo y migración se realizó 
cinco años después, entre 1969 y 1972, 
para la ciudad de México (Muñoz, 
Oliveira y Stem, 1977). El tema prin- 
cipal de esta investigación fue la ar- 
ticulación entre migración, mercado de 
trabajo y desigualdad social. Frente al 
crecimiento de la ciudad más grande 
del mundo actualmente - q u e  en 1950 
contaba con 3.1 millones de habitantes 
y ahora tiene más o menos siete veces 
más- es muy obvio que la dinámica 
del mercado de trabajo, de sus opor- 
tunidades y riesgos no se entiende de 
ninguna forma sin analizarla en el 
contexto de los procesos migratorios. 
En los paises altamente industriali- 
zados no existe ninguna experiencia 
parecida de dinámica de expansión de 
las grandes ciudades. Con la misma 
población total que México, un país 
como Alemania apenas tiene cuatro 
ciudades con más de un millón de ha- 
bitantes y sólo Berlin llega a tener más 
de tres millones de ciudadanos. 

No en todos los casos las particu- 
laridades de los paises latinoamerica- 
nos son tan dramáticas como en el de 
la ciudad de México, pero Sao Paulo, 
Buenos Aires. La Paz, Bogotá o Lima 
probablemente se asemejan más a ésta 
que a la “situación de semiinercia 
cuantitativa” de los “países del Norte“. 
Tomando en cuenta esto, la arüculación 
del anasis del mercado de trabajo con 
el de los procesos migratorios es un 
requisito imprescindible y -gracias a 
los estudios aquí mencionados- una 
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experiencia muy enriquecedora. En su 
contexto especííico. el estudio sobre la 
ciudad de México tiende a relativizar 
las grandes tesis de la marginalización 
de esta época. Más que una exclusión 
duradera existe un proceso de integra- 
ción sucesivo y en etapas de los mi- 
grantes. Se insertan sobre todo en 
empleos con baja cualificación del 
sector secundario y en actividades de 
servicio orientadas al sector producti- 
vo. La composición social y las oportu- 
nidades de integración de los migran- 
tes varían en el curso del tiempo y 
según los lugares de origen. Las con- 
diciones de empleo y de remuneración 
son tan heterogéneas que no están 
adecuadamente reflejadas en el con- 
cepto de marginalidad. 

El tercer gran estudio se realizó en 
la ciudad de Guadalajara y destaca por 
su combinación de una perspectiva 
cuantitativa de las trayectorias labora- 
les de trabajadores asalariados y por 
cuenta propia con un análisis cualita- 
tivo de unidades domésticas, los ciclos 
de vida y las estructuras de jerarquía 
y de división del trabajo correspon- 
dientes (Escobar, 19.361. Recuperando 
el enfoque que articula movilidad labo- 
ral con movilidad espacial, es innova- 
dor por temaüzar la unidad doméstica 
y el trabajo no-asalariado como objetos 
de estudio importantes y por el cruce 
sistemático de métodos cuantitativos 
y cualitativos. Algunos hallazgos son, 
por ejemplo, que el nivel salarialvaria 
fuertemente entre el trabajo asalaria- 
do y el trabajo por cuenta propia, pero 
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más aún dentro del último (sobre todo 
por edad y género). Hombres de mayor 
edad tienen más oportunidades de in- 
gresos alios en el trabajo por cuenta 
propia que en trabajos asalariados. En 
el trabajo por cuenta propia se encuen- 
tran personas con mayor movilidad 
ocupacional que en empleos asaiaria- 
dos. Frente a las teorías mencionadas 
más arriba de mercados duales y de 
mercados segmentados, llama la aten- 
ción una conclusión general de Agus- 
tin Escobar (1986: 267): 

El mercado de trabajo parece ser muy 
.'abierto" en el sentido de que puede 
abastecer de empiem similar a tips muy 
diferentes de obreros. (...) Parecieraque 
aun la salida repentina al mercado de 
trabajo como resultado de un despido. 
si bien disminuye el grado de elección 
del trabajador y. por tanto, reduce sus 

probabilidades de conseguir un nuevo 
trabajo tan bueno como el que obtienen 
los obreros más afortunados y no pre- 
sionados. no empeora significattvameri- 
te sus posibilidades. 

Resumiendo esta breve presenta- 
ción de algunos estudios ya clásicos 
sobre mercado de trabajo en América 
Latina hay que destacar que este 
campo de investigación teorica y em- 
pírica tiene una tradición y riqueza 
considerables. Más que análisis muy 
minuciosos y particulares predominan 
estudios que articulan el mercado de 
trabajo con las estructuras socioeconó- 
micas globales [de economías duales 



o heterogéneas) o que interrelacionan 
la movilidad laboral-ocupacional con la 
movilidad espacial. Frente a este fondo 
histórico de abarcar el mercado de 
trabajo en América Latina se están 
abriendo las nuevas líneas más re- 
cientes. 

5. L~NM RECIENTES DE INVESTTGACIbN 

EN AMÉRICA LATINA 

Las lineas recientes de investigación 
sobre mercado de trabajo no siempre 
se refieren explícitamente a las tradi- 
ciones de estudios sobre el tema que 
esbozamos en el capítulo anterior 
(aunque a veces lo hacen escasamen- 
te). Ha surgido una "nueva genera- 
ción" de estudiosos de la sociología del 
trabajo que recupera muchos de los 
debates sobre el tema de los países 
ahora altamente industrializados. Con 
la ventaja de tener ideas novedosas y 
frescas empezaron a tejer nuevos ca- 
minos de investigación teórica y empí- 
rica -a veces sin aprovechar al má- 
ximo lo ya hecho-. En este espacio, 
solamente podemos indicar algunas de 
estas nuevas líneas de estudios. 

Una primera línea que quizá mues- 
tra la mayor continuidad con trabajos 
anteriores es la de los análisis estruc- 
turales basados en información se- 
cundaria de las grandes encuestas 
nacionales. Se trata sobre todo de in- 
vestigadores con formación de demó- 
grafos o de economistas que se abrie- 
ron a los debates más sociológicos en 

este campo. Un ejemplo de cómo se 
puede "sacar jugo" a ese tipo de fuen- 
tes de información con análisis cuida- 
dosos es el trabajo de Brigida Garcia 
(1988) sobre desarrollo económico y 
absorción de fuerza de trabajo en Mé- 
xico. Con base en los censos pobla- 
cionaies. industriales y demograficos 
analiza el proceso de industrialización 
del país en un periodo bastante largo 
(las tres décadas de 1950 a 1980). 
sigue los impactos de este proceso eco- 
nómico sobre la composición de la 
fuerza de trabajo y da atención espe- 
cial al comportamiento del llamado 
sector informal y a la "dimensión regio- 
nal de la absorción de mano de obra". 

Estudios parecidos de mayor o 
menor calidad se encuentran en todos 
los países (véase, por ejemplo, para 
Argentina: Marshall, 1992: para Co- 
lombia: Chenery, 1986 y López, 1990: 
para Brasil: Baltar et al.. 1996 para 
México recientemente Salas y Rendón 
1996 para el sector público de Amé- 
rica Latina: Marshall, 1996 para Chile 
las publicaciones del Programa de 
Economía del Trabajo; para el Perú: 
Galin et d, 1986: para Centroamérica 
-aunque basado en datos de una 
encuesta propia- Pérez, 1996 y. para 
América Latina en lo general, el in- 
tento de Díaz, 1994 y los trabajos del 
PREALC en Santiago de Chile, como 
Wells, 1987). Este tipo de estudios tiene 
en común que normalmente procesa 
información no propiamente levanta- 
da para los fines de la investigación 
particular -con todas las ventajas 
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(amplia cobertura y representativi- 
dad) y desventajas (falta de infor- 
mación para aspectos importantes del 
estudio específico, datos altamente 
agregados y que no se pueden ubicar 
en un determinado contexto). 

Más importante aün es que de 
cierta forma este tipo de investgación 
es un “preludio” a lo que aquí defini- 
mos como análisis sociológico del mer- 
cado de trabajo. Mientras que este ú1- 
timo está interesado en los procesos 
de adaptación, intercambio y de fric- 
ciones entre los puestos/ernpleos, por 
un lado, y las personas oíerentes de 
fuerza de trabajo, por el otro, los aná- 
lisis secundarios de censos preáomi- 
nantemente enfocan sólo un lado de 
esta dinámica, normalmente el de la 
estructura de fuerza de trabajo. Pero 
aun con métodos más so6sticad0s, este 
tipo de datos “transversales” queda 
muy pobre como fuente para recons- 
truir procesos y trayectorias de indi- 
viduos en tanto actores en el mercado 
de trabajo. 

Independientemente de esta ad- 
versión general, bay algunos ejemplos 
recientes de análisis interesantes de 
esta clase de fuentes de datos. Su in- 
terés se debe a que no sólo se trata de 
descripciones sino de rastreas siste- 
máticos de los datos guiados por hi- 
pótesis teóricas muy explicitas. Por 
ejemplo, Tannen (1991) analiza el mo- 
delo dual de un sector formal y un  
sector informal del mercado de traba- 
.jo para el caso del Noroeste de Brasil 
y puede mostrar que las variaciones 
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de salarios no son primordialmente ex- 
plicadas por este modelo teórico. Re- 
cientemente Agustim Escobar (1995) 
logró recopilar datos originales y re- 
presentativos para México y, de esta 
forma, superar una fuerte limitante de 
esta corriente de investigación. 

Un segundo campo de investigacio- 
nes actuales sobre mercado de traba- 
jo que tiene lazos temáticos -aunque 
más frecuentemente implícitos que 
explicitos- con las corrientes tradicio- 
nales es el de la articulación entre los 
aspectos ocupacionales-laborales y la 
dimensión espacial. Aquí las investi- 
gaciones, por ejemplo, sobre las zonas 
maquiladoras en América Latina son 
muy importantes. En los últimos 15 
años. en El Colegio de la Frontera 
Norte en Tijuana (México) se están rea- 
lizando estudios sobre la fuerza de tra- 
bajo en la industria maquiladora, su 
diferenciación por salario y género, sus 
trayectorias laborales según diferen- 
tes ejes de tiempo y regiones de origen. 
la flexibilidad externa e interna de la 
mano de obra. etcétera (Caníilo y Hual- 
de, 1990, Carrillo, 1993). 

Entre otros hallazgos se encontró 
que las empresas de la industria ma- 
quiladora del norte de México logran 
y mantienen una alta productividad y 
capacidad de cambios pese a la 
elevada fluctuación externa de UM 
parte mayor y con menos cualifi- 
caciones de las plantillas laborales y 
gracias a un núcleo estable de perso- 
nas (normalmente masculinas y mejor 
capacitadas) que se mueve según la  



lógica de los mercados internos de tra- 
bajo (para las maquiladoras de Cen- 
troamérica. véase el estudio de Pérez, 
1996). 

Una tercera línea de estudios re- 
cientes sobre mercado de trabajo es 
la que combina el análisis de los pro- 
cesos de reestructuración productiva 
con el mercado de trabajo. Las nor- 
mas, prácticas y las mecanismos de 
capacitación, acceso, movilidad horí- 
zontal y vertical y de remuneración, 
por un lado, representan importantes 
variables independientes de procesos 
de cambios de productos, de produc- 
ción, de organización y de los sistemas 
de trabajo. Así, por ejemplo. merca- 
dos de trabajo internos y estructurados 
por una ngida lógica de escalafón se 
traducen en una fuerte barrera para 
la introducción de grupos de trabajo 
(Pries. 1993). La faita de personal ca- 
pacitado y preparado para el manejo 
de ciertas tecnologias avanzadas im- 
pide la realización de caminos espe- 
cincos de reestructuración productiva 
mediante la introducción de nuevas 
tecnologías. 

Por otro lado, la reestructuración 
productiva también funge como una 
variable independiente que irnpacta 
fuertemente sobre el mercado de tra- 
bajo. Por ejemplo. cambia la compo- 
sición de la fuerza de trabajo según 
cualificaciones (por ejemplo, Leite. 
1994). afecta los estándares de con- 
tratación en el sentido de una crecien- 
te flexibilización (Baltar et al., 1996) o 
cambia -aunque menos rápida y fuer- 

temente que su puesto- la relación y 
el peso del trabajo entre el sector pú- 
blico y el sector privado (Marshall. 
1996). Con respecto al funcionamiento 
de los mercados internos en las em- 
presas grandes hay tendencias contra- 
dictorias: se observa tanto una cierta 
apertura de los espacios cerrados de 
los mercados de trabajo, como al re- 
vés un reforzamiento de los mecanis- 
mos de mercados internos (Carriüo y 
Hualde. 1990). 

Aparte de las tres líneas de investi- 
gación aquí esbozadas se encuentran 
estudios muy interesantes e innovado- 
res de los cuales sólo mencionaremos 
algunos. Gindling (1991) prueba la 
hipótesis de la segmentación del mer- 
cado de trabajo en Costa Rica en los 
tres sectores (público, privado-formal 
e informal) y concluye que sí existe una 
segmentación significativa de los nive- 
les salariales según estos tres sectores. 
Victoria Lawson (1990) aplica la teoría 
de clases sociales de Eric O. Wright al 
caso de la clase trabajadora de Ecua- 
dor. Su metodología para realizar esto 
no es tan sonsticada como su aparato 
teórico: d e h e  la posición jerárquica 
social de los individuos según su sta- 
tus ocupacional y llega a la conclusión 
de que pertenecer a cierto grupo de 
staius ocupacional "does not determine 
workers incomes, opportunities, or 
meaningfulness of work, but rather is 
suggestiue at best? (p. 654). Hay otros 
trabajos muy interesantes en la tra- 
dición de las historias y trayectorias 
laborales de Dombois (1992 y 1993) 
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para Colombia. Aparte de los trabajos 
más macroestructurales del PREALC no 
hay muchas investigaciones comya- 
rativas entre varios países de América 
Latina. Un ejemplo interesante de una 
inves%ación sobre mercado de trabajo 
en una perspectiva comparativa es la 
de Garcia et aL (1983) sobre familia y 
mercado de trabajo de dos ciudades 
brasileñas. 

6. PROBLEMAS Y TAREAS PENDIENTES 

DE LA TEORfA SOCIOLdGICA DEL 

MERCAUO DE TR4J3AJO 

Considerando la amplia gama de iri-  

vestigaciones teóricas y empíricas 
sobre mercado de trabajo tanto en los 
paises altamente industrializados 
como en América Latina se ve más 
claramente los problemas pendientes 
y las tareas a resolver en el futuro. La 
teoria sociológica del mercado de tra- 
bajo en “los países del Norte” muestra 
una larga y rica tradición de una lucha 
prolongada en contra de visiones eco- 
nornicistas neociásicas sobre el tema. 
Estas batallas a veces parecen una 
“lucha quijotesca”: aunque a pesar de 
haber mostrado una y otra vez las limi- 
taciones de UM expiicarión puramente 
económica de la dinámica social del 
empleo, de repente, como en los atios 

ochenta, surgen nuevas “modas“, en 
este caso neoliberales, de teorías del 
mercado de trabajo. Cuando muchos 
pensaron haber vencido el econo- 
micismo en los estudios del mercado 
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de trabajo, el dragón levanta otra vez 
su cabeza. 

Mientras que en “los países del 
Norte”, a partir de los años ochenta. 
se están superando las visiones dua- 
les de mercados de trabajo internos y 
externos, primarios y secundarios, en 
América Latina los enfoques duales 
tienen una carga histórica más fuerte 
y todavia no han sido rebasadas. La 
pareja de ”lo moderno y lo tradicional” 
fue reemplazada por la de “lo formal y 
lo informal”, sin que esto hubiera au- 
mentado esencialmente el poder expli- 
cativo. Por otro lado; los científicos de 
los mercados de trabajo en América 
Latina siempre se han tenido que en- 
frentar a una realidad muy hetero- 
génea, cuando sus colegas en ”los 
países del Norte” se encontraron con 
una realidad social mucho más orde- 
nada, normada y formalizada. Hay que 
subrayar que todos los enfoques y pa- 
radigmas aquí presentados -aun la 
visión economicista neoclásica- tienen 
algún valor explicativo. De las inquie- 
tudes y los propósitos de la investiga- 
ción concreta depende el marco teórico- 
conceptual que uno tiene que elegir y 
-ai menos hasta cierto grado- tiene 
que construir. 

En la medida en que se vuelve más 
compleja la realidad de trabajo y em- 
pleo en los países ahora altaniente in- 
dustrializados (Rodgers y Rodgers, 
1989). pueden aprender mucho de las 
investigaciones en América Latina. Y, 
ai revés, la experiencia de superar tos 
modelos duales de mercado de trabajo 
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en "los países del Norte" les puede ayu- 
dar  a los investigadores del tema e n  
América Latina para abrir nuevos ca-  
minos mas allá del "sector formal" y 
del "sector informal". De  esta forma, 
el intercambio mutuo entre "el Norie" 
y América Latina puede abrir las opor- 
tunidades de aprendizaje mutuo y de 
un enriquecimiento de las investiga- 
ciones teóricas y empiricas sobre lo 
que e n  algún momento y a  no vamos a 
nombrar mercado de trabajo sino diná- 
mica de empleo. 
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